

CARTA AL DIRECTOR DEL CENTRO EDUCATIVO PARA EXIXIR A RETIRADA DO WIFI NAS AULAS
Asunto: Wi-Fi en el centro educativo: __________________________________________________________
Remitente: _______________________________________________________________________________
DNI: _____________________________________________________________________________________
Fecha: ___________________________________________________________________________________
Estimado/a Sr./Sra. Director/a  _______________________________________________________________
Me dirijo  a Ud. en relación a la conexión a internet en nuestro centro expresándole la preocupación de que la misma se haga a través de una red Wi-Fi que pueda afectar a la salud de nuestras hijas y nuestros hijos.
Preocupación avalada por numerosa literatura científica, declaraciones científicas e institucionales. El informe Bioinitiative (2007), revisión internacional de más de 1.500 estudios apoyada por la Agencia Europea de Medio Ambiente, alerta sobre los efectos de la contaminación electromagnética en los límites actualmente legales y solicita aplicar el Principio de Precaución evitando en el ámbito educativo sistemas inalámbricos como el Wi-Fi. 
Son numerosas las resoluciones de investigadores y organismos internacionales instando a limitar la exposición ciudadana a estos campos. Las últimas (2011) proceden de la Organización Mundial de la Salud (OMS), clasificando dichas radiaciones como posible cancerígeno del grupo 2b, y de la Resolución de la Asamblea Parlamentaria del Consejo de Europa que alerta a evitar/minimizar la exposición a la contaminación electromagnética de la población en general y de la infancia y juventud en especial por su mayor vulnerabilidad aconsejando tomar medidas como la de primar el cable ante el Wi-Fi en los centros de enseñanza. En octubre de 2011 el Parlamento Vasco ya se adhirió a dicha Resolución del Consejo de Europa.
La reciente Ley de la Salud Pública (33/2011), señala específicamente que se vigilará el impacto en la salud de la exposición a emisiones electromagnéticas, y define los principios por los que se regirán las acciones de protección de la salud, definiendo el principio de precaución cómo: “La existencia de indicios fundados de una posible afectación grave de la salud de la población, aun cuando hubiera incertidumbre científica sobre el carácter del riesgo, determinará la cesación, prohibición o limitación de la actividad sobre la que concurran”. La amplia bibliografía médica citada ya recoge estos Indicios describiendo efectos potenciales de la exposición a los campos electromagnéticos a corto plazo (déficit de atención, hiperactividad, irritabilidad, problemas de concentración y memoria, prurito, molestias oculares, dermatitis, dolores musculares, cefalea, insomnio, …) y a largo plazo cuando la exposición se mantiene en el tiempo (electrohipersensibilidad, síndrome de fatiga crónica, depresión, fibromialgia, arritmias, problemas cardíacos, epilepsia, autismo, Alzheimer, Párkinson, infertilidad, problemas hormonales, leucemia y cánceres diversos).

En mayo y junio de 2012 el Colegio Oficial de Biólogos de Galicia (en carta remitida a las consellerías de Cultura, Educación e Ordenación Universitaria, de Medio Ambiente, Territorio e Infraestruturas y a la de Sanidade de la Xunta de Galicia) “ … entiende que hay indicios más que fundados para que se aplique el principio de proporcionalidad y precaución señalado por la Ley 33/2011 y pide por ello que se realicen campañas de concienciación a la población en general y a los más expuestos por su trabajo en particular sobre el peligro de esta exposición, como vienen haciendo algunas instituciones4. En concreto, las administraciones públicas deberían proteger a los más pequeños, mucho más sensibles a estas exposiciones y susceptibles de estar expuestos más tiempo. Para ello se deberían tomar medidas en el ámbito educativo tales como información de los riesgos que supone para su salud la exposición a dispositivos emisores de REMNI en los centros escolares. Con tal fin sería recomendable que en los centros escolares se prohibiera el uso de teléfono móvil, dispositivos wifi o ubicación de antenas de telefonía móvil en las proximidades…”

Ante la prolongada exposición diaria del alumnado y profesorado a las radiaciones acumulativas del Wi-Fi a lo largo de todo el curso escolar (partiendo de 5 horas diarias supondría 25 horas a la semana, 1.000 horas al año, 10.000 horas en 10 años o 1.200 en caso de 6 horas al día), le solicito que consulte la documentación aportada y proponga una moratoria a la Consejería de Educación hasta la implantación de una conexión a internet por cable, opción que además de ser técnicamente más rápida y segura en la protección de datos no presenta ningún riesgo para la salud.
En otros países de nuestro entorno, como Francia, Inglaterra, Canadá, Austria o Suiza, ya contamos con experiencias de retirada del Wi-Fi en centros de enseñanza, hospitales, bibliotecas y otros centros públicos, en la línea de aplicación del criterio del principio de precaución solicitado por la Asamblea Parlamentaria del Consejo de Europa (2011) a todos sus países miembros.
En el convencimiento de que la salud de nuestros hijos y nuestras hijas deben tener aquí al menos la misma consideración que en donde ya se aplican dichas medidas proteccionistas, agradecemos de antemano su atención y su tiempo confiando en que atienda esta petición, le saludo atentamente.

Firmado:

Postdata: En el “Dosier Wi-Fi 2012: escuela saludable, Internet solo por cable” se pueden consultar vía online los documentos arriba citados: 

http://www.apdr.info/electrocontaminacion/WIFI/documentos%20base/Dosier.WI-FI_2012_cas.pdf 

http://www.peccem.org/Campanas.html

